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divinas. Formado de la sangre de María· por el Espí­
ritu Santo, está unido hipostáticamente al Verbo, y es 
.por consiguiente, no en sentido figurado sino literal, el 
Corazón de Dios. Fue ese Corazón el que se compa­
deció de los innµmeros enfermos y los sanó a todos; 
el que se enterneció en presencia de la viuda y le re­
sucitó al hijo a quien llevaban a sepultar; el que tuvo 
lástima de ias multitudes que lo habían seguido al de­
sierto y multiplicó para ellas los panes y los peces. Fue 
el Corazón de Cristo el que perdonó a Magdalena, 
defo9dió a la adúltera, trócó al publicano en hijo de 
Abraham, convirtió a la Samaritana y le regaló el pa­
raíso al ladrón arrepentido. Fue el Corazón de mi Maes­
tro el que vertió lágrimas por la futura suerte de Je­
rusalén y lloró y sollozó a te el- sepulcro de Lázaro, 
su amigo; el que sintió en el huerto tedio, pavor y tris­
teza, puso a su dueño en agonía y lo hizo sudar sangre. 
Abierto en la cruz por la lanza del soldado, abierto 
permanece en el cielo, para servirnos de alivio y re­
fugio en todos los dolores, todas las amarguras, todos 
los peligros. 

Al divino Corazón se ha cons.agrado repe�idas veces 
cada uno . de nosotros; se le han entregado las parro­
quiasr y las -,diócesis; las familias lo han entronizado 
en los hogares; la nación colombiana le ha tributado 
oficialmente esplendorosos homenajes .. Testigos, aquel 
suntuoso altar de esta basílica y la iglesia del Voto 
Nacional, erigida en la plaza regada con la sangre 
de los fundadores de la patria. 

Mas, oh dolor! oh vergüenza indeciblél En ésta y 
en otra ciudad de la República, poco há, el Corazón 
ctivino de Jesús ha sido vilipendiaqo por turbas mal 
acoJ1sejadas, enloquecidas por insanas pasiones. Nues-
tro dignísimo Arzobispo ha dispuesto las augustas so­
lemnidades de estos días como práctica de1 reparación 
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y desagravio. lQuerrá Dios, por el pecado_ de unos
pocos, algunos de ellos más ignorantes que culpados, 
abandonar a Cologibia, que ha proclamado a la faz del 
universo ta soberanía social de Jesucristo, y cuenta 
muchos millares de almas buenas, agrupadas al pie de 1

ios altares para implorar misericordia y dispuestas- a dar, 
-si necesario fuera, la sangre y la vida por la gloria
.del Padre celestial?

· IOh Jesús mi maestro, único amor de mi alma! En
nombre de todos tos fieles, nfis hermanos, te digo,
como Natanaél: Tú eres nuestro Rey; como San Pedro:
Eres el Cristo,- el Hijo de Dios vivo; como Santo Tomás:
Sefíor mío y Dio_s mío, Parce, Domine, parce populo

tuo. Perdóna a tu pueblo, para que· tus enemigos no
pregunte.n: ¿ Dónde está el Dios dé Colombia? Y sobre
.los mismos que osaron blasfemar de tu Corazón, no
<:onsientas en que caiga el rayo de la justicia; antes
bien, como en el Calvario, ábre los brazos, álza los ojos
al cielo y ruéga al ?adre: « Perdónalos, porque no saben,
Jo que hac;en 1 »

4 de junio _de 1921. 

ARMONIAS DE LA NATURALEZA 

En el breve punto que ócupa el hombre en el uni­

verso hállase circundado de cosas y agentes que obran

sobre él a Ía continua: el aire, el agua, los tres reinos

naturales despliegan constantemente ante sus ojos todo
,, , 

. 

.un cúmulo de espectáculos a cual mas portentosos e

interesantes. Pero, ocupados: en su generalidad, los·

hombres en los afanes cuotidianos de la vida y acos­

tumbrados por el hábito a no impresionarse con tales

fenómenos, suele pasarles inadvertido todo lo que éstos

tienen de instructivo, de bello y de provechoso. Muy con-

/ 
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veniente será, pues, elevarnos de vez en cuando por 
encima de las vulgaridades de la existencia para diri­
gir una mirada inteligente sobre la. naturaleza. Se ha 
dicho que ella es un libro siempre abierto· tratemos 

. ' 

al menos de sorprender el sentido de algunas de sus 
líneas, de las que nos sean más familiares. 
_ lQui�n rio se ha detenido alguna vez a contemplar 

la bóveda azul que se extiende sobre nuestras cabezas? 
¿ Quién no ha oído susurrar el viento? ¿ Quién no se 
ha mirado en el terso espejo del agua o no ha escu­
chado el murmullo _ de una fuente cristalina? ¿ Quién 
no há sido testigo del fenómeno de la lluvia? ¿A quién 
son. extraños los seres del reino mineral, del vegetal o­
del animal? 

*
*
*

lQué es esa bóveda azul que por donde qui.era 
nos arropa? Es la atmósfera, u na mezcla de dos gases: 
oxígeno y ázoe, en la proporción aproximada de una. 
parte del primero por cuatro del segundo, amén de al­
gunas cantidades variables de áeido carbónico y de 
vapor de agua. 1 Cuán importantes oficios desempeña 
la atmósfera! 

a). Envolviendo ella la tierra con un ropaje trans­
parente de diez y seis leguas de espesor, impide el 
espantoso enfriamiento que sobrevendría por la irra­
diación del calor terrestre hacia el espacio.' e Desterrar 
por sola una noche el vapor de agua contenido en el 
aire que circuye nuestro país, decía el químico inglés­
Tyndall, sería �char a perqer todas las plantas que 
podrían ser asoladas por la escarcha. El calor de nues­
tros ca_p1pos y jardines se derramaría sin remedio por 
el espacio, y al asomar el sol por la maflana se ha­
llaría nuestra isla presa de un frío cruel.» 

b). La atmósfera proporciona a los pulmones de­
los animales el oxígeno-elemento indispensable a la 
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vida animal-oxígeno exhalado por las plantas, y dis­
tribuye a éstas el. ácido carbónico, que los animales 
desechan, estableciendo entre estos dos reinos una cons­
tante y recíproca correspondencia. Sin la atmósfera la 
vida se extinguiría sobré nuestro planeta. 

e). Ella, reflejando mil y mil veces los rayos del 
sol, especialmente los rayos azules, lt>s dispersa en todas 
direcciones, sin lo cual, no transmitiéndose la luz sino 
en línea recta, el astro del día no alumbraría más que 
los lugares directamente expuestos a sus rayos, que­
dand� a oscuras los demás parajes y, particularmente, 
·et interior de nuestras habitaciones. Tal es el origen de
la luz difusa, y la causa del hermoso color azul de los
cielos.

d). La atmósfera, en fin, desviando mediante la re­
fracción los rayos solares produce los hermosos fenó­
menos de la aurora y el crepúsculo, que tan frecuente­
mente podemos admirar, y que vienen a ser como una 
anticipación y una prórroga, en extremo ventajosas, de 
las espléndidas claridades del día. De esta manera la 
transición de la luz diurna a las sombras de la noche, 
y al contrario, se hace gradualmP.nte sin dafio para los 
seres que tienen el sentido de la vista. 

•
"'
• 

Cuando el aire se calienta en un lugar se vuelve 
menos denso que el restante, es decir, que en v�lumerr 
igual pesa menos. Entonces, en virtud del principio de 
Arquímedes, se eleva tratando de dejar tras si un vacío 
que inmediatamente vuela a llenar el-aire frío de los 
lugares vecinos. Nace así el viento.

De los vientos hay unos que son constantes y otros 
variables. 

a). Como la zona ecuatorial es más calentada por 
el sol que las polares, el aire de esa zona se aligera Y 



• 

.. 
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se eleva, y viene a ser reemplazado por el de las zonas · 
polares. Resultan así en cada hemisferio dos grandes 
corrientes: .una de aire frío, que viene de los polos al 
ecuador por las capé!S inferiores a causa de su mayor 
densidad, y otra de aire caliente, dirigida del ecuador 
a los polos por las altas regiones de la atmósfera. Las 
corrientes aéreas que vienen éie los polos, donde el mo­
v�mientó de rotación terrestre es nulo, a medida que 
avanzan hacia el ecuador, donde el movimiento ey 
máximo, se tuercen cada vez más al occidente; en tanto 

que las corrientes que parten del ecuador se desvían 
por la mi¡,ma causa hacia el este. Estos vientos regu­
lares son los llamados alisios y contra-alisios. f;l alisio 
del hemisferio boreal impulsó las naves de Colón hacia 
las playas del Nuevo Mundo. Manteniendo estos vientos 
• una cjrculación completa en cada hemisferio, tienen el
importantísimo efecto de moderar los excesos de calor
y de .frío en las extreipas regiones del globo.

b). Asimismo y por idéntica causa, en -las riberas
del mar y de los lagos, lo mismo que al pie de _las
cadenas de montañas, se establece un intercambio de
aires: del mar a la tierra o de la montaña a la llanura,
durante el día; de la tierra al mar o de la llanura a
la montaña, _durante la noche. Hé ahí la historia de la
brisa, esa hada cariñosa que pasa refrescando los valles
y las costas.

***

Tal:s son, a gn(ndes rasgos, los más notorios ofi-
cios del aire; vengamos ahora a ese otro elemento también 
tan extendido: el·agua. No nos detengamos a considerar 
su composición química, estudiemos algunas de sus 
funciones en el globo. 

Lancémonos al océano, agitado de incesantes mo­
vimientos. Prescindiendo por de pronto de las mareas,

obra de causas astronómicas, uno de dichos movimientos 
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son las córrientes océanicas. Estas, en lo general, son 
el resultado de la grande evaporación qué tiene lugar en 
la superficie de los vastos mares !ropicales. La inmensa 
cantidad de agua sustraída allí por la evaporación tiende 
a hacer bajar el nivel d·e aquellos mares y, entonces, 
-en obedecimiento a las· leyes de equilibrio de los lí­

·quidos, se determina en cada hemisferio una perpetua
corriente desde las regiones polares.

A proporción de que esas corrientes van viajando 

hacia el ecuador s�n desviadas hacia, el occidente por
el movimiento de rotación de la tierra. Llegan a los
trópicos sin haber adquirido la velocidad de rotación
de las aguas tropicales; son, pues, dejadas atrás, Y de
aquí que la superficie entera del océano yor más de
500 leguas a un lado y otro del ecuador corra del este
.al oeste (sentido contrario a la rotación) en un-raudal
gigantesco llamado corriente ecuatorial.

Los continentes modifican esta dirección. Trasla­
démonos al Atlántico intertropical. La América del Sur
adelanta hacia el este una especie de codo: es el cabo 

San Roque en el Brasil. Este cab_o, contra el cual se' 
ct· ·ct estrella la corriente ecuatorial del Atlántico, la 1v1 e

en dos ramales de los cuales el más caudaloso se dirige
hacia el norte. Resbalando a lo largo de las costas de

·Sur América y después de dar un rodeo por golfo de
� 1 ·t actoMéjico, sale al Atlántico norte por el cana si u 

t I aspecto deentre Florida y Cuba. En este paso orna e 
un poderoso río que tiene cerca de 11 leguas de anchura

y más de 2.000 pies de profundidad (610 metros). Sus

-orillás y su lecho son de agua fría, en -tanto qu
d
e s

)
u 

. . (d 22 a 27 gra os .corriente es de agua caliente e . . t y corren con Tienen sus· aguas un color azul tn enso, . . ·11as hqu1das
tan marcada separación por entre sus ort 

1 · t mitad en as
que a veces un navío puede ser vis o, 

d la corriente Y,ondas tibias, azules y fosforescentes e 
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mitad en las aguas heladas, verdosas y _oscuras del con.J 

torno. Es allí donde los marinos le han dado el nombre 
de «Corriente del Golfo» (Gulj-Stream), la más majes­
tuosa corriente de agua del mundo, más rápida que· 
el Amazonas y que el Misisipi (4 millas por hora), 
tiene un volumen mil veces mayor. 

Ese río cálido, lanzado al través qe las frías ondas. 
del océano ofrece una disposición digna de admiración, 

' 
--

observa el marino Maury, teniente de la Armada nor-
teamericana, que fue quien primero estudió la Corriente­
del Golfo. En efecto, siendo el agua fría mala condu�­
tora del calor, le conserva por largo trecho su alta 
temperatura a la corriente, con lo cual ésta va a mo­
dificar de manera tan marayillosa . como benéfica el 
clima de to.da la Europa occidental. Además, todo 
viento que sopla del oeste, al cruzar la gran corriente, 
que a medida que avanza gana en anchura lo que pierde 
en profundidad, 'le roba parte de su calor y lo lle�a 
consigo para templar los glaciales vientos del septen--

, trión. Es la influencia de aquella corriente, dice Maury, 
lo que haGe de Erírí la isla esmeralda y lo que viste­
las costas de Albión de una verdura perpetua. 

Hay en el mar océano, bien así como en la atmós­
fera, una circulación completa ·de corrientes que man-­
tienen un comercio de calor y de frío entre el ecuador 
y los polos. Las corrientes ecuatoriales llevan calor, y­
por consiguiente vida, a las zonas templadas; las co-­
rrientes polares traen islotes de,:hielo que nadan hasta -
las bajas latitudes donde paulatinamente se funden Y 
refrescan la temperatura. Entre unas y otras se espa­
cian extensos remansos eliptiformes sembrados de plan--· 
tas marinas,· verdaderas pradera\, flotantes a que los, 

· marinos espafioles dieron el nombre de mares de sarga,_.

en· -doñde abundan en gran manera los peces.
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� Otro servicio del ag�a es la lluvia. Detengámonos 
a considerar este frecuente fenómeno. 

· Para el sustento de los seres que en la •tierra vi­
ven fue necesario que fuese rega.cta. Debe, pues, el agua 
subir en lo alto, condensarse allí y caer luégci con sua­
vidad. No siendo posible que el agÚa en estado líquido 

-subiese en el aire por ser más densa que él, ese ?1ismo_
sol, que caldea la tierra y agosta las plantas, _l;e encarga 
-de aligerar el agua, evaporándola, con lo cual asciende
y s� condensa en nubes, las cuales I cuántas veces no
tienden un velo ante la faz del sol y protegen de sus
ardores, a hombres, animales· y plantas!

Pero, a fin de que el agua no se quedase estéril­
mente suspendida en ·1as regiones superiores de' la at­
mósfera, _hállase ésta dé tal modo dispuesta que su
enrarecimiento y frialdad son cada vez _más cor'lsiq_era­
bles mientras mayor es la altura. Allá se detienen las~
nubes y el agua se liquida y, -naciéndose así más pesa­
da que el aire, se de.sgaja· sobre la tierra. _ Mas no se
desploma toda junta de un golpe, con que podría oca­
-sionar grandes dafios, sino 'que va liquidándose lenta­
mente, encargándose por otra parte el aire, por su
resistencia, -de desmenuzarla en pequefias gotas. ¿Ha­
brá artificio más sencillo y al mismo tiempo más in-

, genioso?
Y como no fuese bastante para la vida vegetal y

.animal que el agua toda bajase de las nubes en forma
de lluvia, sino que h..1biese además raudales perennes

1 • .que se derramasen por doquier, proveyó a esto. la amo-
rosa naturaleza por medio de altas cadenas de montes
en cuyos álgidos picos se amontonase el agua que en
--ei estado sólido cae de las nube : -Andes, Himalayas,
.Cáucasos, Alpes irgui_eron al cielo sus milenarias cime-
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ras de plata. La nieve, empuj�da por repetidas heladas,. 
resbala por las laderas, fúndese luégo y da nacimiento 
a infinitos torrentes que juntándose forman los ríos, 
esas arterias de la tierra. No es otra la cuna misteriosa 
de los Amazonas, los Platas, los Oanges, los Danubios, .. 
lo� Misisipis, los Nilos, que pasean el verdor y la 
abundancia por sus encantadas riberas. 

Y es de notarse aquí otra circulación prodigiosa. 
El agua, que en el estado de vapor se levanta de los 
mares y de las llanuras húmedas, tórnase en nube�, 
las cuales, conducidas por los v1entos, se distribuyen 
por diversas comarcas; enfriada luégo, da consigo en 
el suelo y rodando por la cuenca de los ríos vuelve al 
mar, de donde había salido, para repetir mil veces el 
mismo camino. Es la sangre que va nutriendo el cuerpo 
de la tierra. 

Del libro de la naturaleza hemos recorrido de li­
gero_ y muy someramente unas pocas líneas; guarda el 
grandioso volumen entre sus págrnas profundas armo­
nías con· qué arrebatar el ánimo d� incontables legiones 
de observádores. 

A medida que las ciencias naturales hacen progre­
sos, más de manifiesto aparece que las cosas todas 
están constituídas y ordenadas con número, peso y me­

dida. Si el aire sopla, lo hace para obedecer a las leyes-
,.. . 

del equilibrio de los gases; si el agua corre, obedece 
a las leyes del equilibrio de los líquidos; si la lluvia 
cae, obedece a la ley de la gravedad. La física tiene 
sus leyes, la química tiene sus leyes, la biología tiene 
sus leyj!S. 

¿ Quién dictó esas leyes? ¿ Por ventura los sabios?' 
No, ellos se ufanan de inquirirlas y estudiarlas, pero 

· las encuentran promulgadas ya y en todo su vigor.
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Newton, al formular la ley de la gravitación, no ·hizo 
más que interpretar lo que encontró vigente en la ma­
teria. ¿ Diéronse las cosas esas leyes a sí mismas? 
Mucho menos. Por donde quiera se observa que las cosas 
materiales se rind_en a las leyes físicas,/obedecen siem­
J?re y obedecen ciegas; ahora bien, el que obedece es 
distinto del que manda. Además las cosas se ignoran 
a sí mismas y se ignoran unas otras, mal podrían esta­
blecer relaciones entre sí y leyes que las vinculasen 
unas a otras, como se echa de ver en el mundo. 

Hay, pues, un Soberano Legislador de la natura­
leza, y ese Legislador es soberanamente poderoso para 
crear fuerzas tan grandes como las que por dondequiera 
vemos en acción, soberanamente sabio para ordenarlas, 
soberanamente próvido y bueno para encaminarlas al 
.bien de-todos y de cada uno de los seres. En todo fenó­
meno, aun de los más comunes, como el viento, las 
corrientes, la lluvia, se revela un supremo poder, hay 
oculta una verdad, se prodiga una bondad y, hemos de 
agr�gar, se manifiesta una belleza. Y esos fenómenos 
se nos ofrecen a diario y nada nos cuestan ¿ por qué 
no hacerlos alguna vez el objeto de nuestra contempla­
ción, el asunto de nuestras conversaciones en el seno 
de la familia o de la amistad? 

La naturaleza encierra un poder que supera los 
-- cálculos de la mecánica y que no puede agotar la indus­

tria; revela una sabiduría ,mayor que la de los sabios, 
pues cumple fielmente leyes que ellos no acaban de. in­
quirir; exhibe una producción de belleza. que artista
alguno jamás pudo igualar, pues ¿ quién rivalizó con 
la atmósfera en colorear la aurora o con el agua _en
dibujar el paisaje? Y qué paleta fue más rica: nln�una
puesta de sol es igual a la de la víspera, ninguna es igual 
a la del- día siguiente! La naturaleza, en fin, descubre 
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. una ·voluntad sobre manéra benéfica, pues no hubo ma­
dre más próvida ni más previsora que ella. 

Con sobra de razón Linneo, el fundador de la bo­
tánica moderna, abre así su famoso S(stema de la Na­

. turaleza: «A Dios, sempiterno, inmenso, sapi.entísimo, 
todopoderoso, vi tras mí al despertar, y me quedé 

. asombradisimo.» 

Y ahora, para terminar, hagamos nuéstras las pa­
labras cqn que en el pasado siglo el célebre Augusto 
de la Rive cerraba en París�después de una carrera me­
ritoria-su curso de I:ísica: «Si algo he aprendido en los 
muchos años de mi estudio favorito, es que Dios obra de 
de continuo y que su mano, que. todo lo crió, cuida 

· con solicitud de todo el universo. Esta Providencia,
que mantiene en _equilibrio las fuerzas de la naturaleza
y dirige los astros por sus órbitas, no quita los ojos

1 de cada uno de nosotros. No hay cosa que nos suceda
· sin la voluntad de Aquél que nos guarda. Esta profun­
,da convicción hace que el alma cristiana descanse en paz.» 

FRANCISCO M. RENJIFO 

PREHISTORIA GEOLOGICA 

DE COLOMBIA 

(Conclusión) 

Dur,ante. el trascurso del mioceno al plioceno se 
�verifica el mayor acontecimiento geológico del hemis­
. ferio americano. Empínanse del todo nuestras cordille­
ras; los depósitos marinos adyacentes - suben a milÍa:­
res de pies sobre el nivel del océano; estalla una 

· dilatada serie de volcanes, y surge nuevo sistema oro-
gráfico que al norte constituye un istmo integrado por

. la cadena antillana que sesga hacia Yucatán. Su dura-

" 
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ración no será estable, porque el· esfuerzo orogénico 
levantará luégo el suelo de toda Centroamérica, con lo 
cual se hunde el istmo de las Antillas y se trueca en 
archipiélago formado por las eminencias de la antigua 
.cordillera. El Nuevo Continente ha quedado completo 
en sus lineamentos al unirse en Panamá ambas Améri­
cas; lo que trajo por consecuencia una distinción de 
sus dos faunas marinas (que antes habían sido idénticas, 
conforme Agassiz lo atestigua), y-correlativamente una 
mezcla de las dos faunas terrestres. De Norteamérica 
emigraron hasta las pampas argentinas los géneros Au­

chenia, Hippidium, Paroceras y Tapirus, el mastodonte 
con algunos cérvidos y felinos; en tanto que del sur se 
remontaron hasta allá los toxodontes y tipotéridos (1). 
Fuéra de éstos y otros ungulados y desdentados como 
el moroterio y el clamidoterio, la fauna colombiana 
constaba de algunos mamíferos marsupiales como el li­
topterna; de aves y reptiles; de un tiburón de gruesa 
dentadura ( Carcharis megalodon), y de los siguientes 
moluscos: Gallionelles, Pholas costata, Natica, Fusus

arca, Pecten gigas, Cardium, y multitud no especificada 
por completo, de anonias, turritelas, ostreas, fitalamias, 
pólipos, equínides, todos del mioceno. La flora se com­
ponía principalmente de dicotiledóneas. 

La elevación de la planicie bogotana a la altura de

2.648 metros no se efectuó sino a mediados de !ª éra

terciaria, o sea, durante el período mioceno; Y fue pro­

ducida por empujes graduales y simultáneos en todo

sentido. Si la presión no hubiera sido uniforme sino

�n dos sentidos opuestos, el resultado habría sido un

valle profundo, en vez de una meseta ascendente.

.--(1) Ameghino conjetura la existencia de la Antártida: conti­

nente que unía la América meridional con la Australia, Pudieron

así emigrar también a la Oceanía los marsupiales de Patagonia.
2 




